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Resumen:

El objetivo del presente proyecto es el de reconocer cómo se vincula la implantación de la UNLaM con los procesos inter e intrageneracionales, culturales, económicos y la potencial movilidad social en un grupo de familias de sectores populares del Partido de La Matanza, en las últimas dos décadas.

Las familias como unidades de observación y análisis, nos permitió reconocer en profundidad, el mundo de la vida, el mundo social y simbólico de los grupos familiares seleccionados. Es a partir de la perspectiva histórica y biográfica que relataron los mismos grupos pudimos reconocer las dinámicas intergeneracionales y los procesos de socialización que involucraron a todos los miembros de las familias. 

Este tipo de abordaje metodológico nos permito reconocer a: procesos migratorios, contextos socioeconómicos diferenciales-proceso de sustitución de importaciones, las políticas neoliberales, la expansión económica de los últimos años-, posibilidades o imposibilidades del acceso a la estructura de oportunidades, las políticas habitacionales, las sociales, la educación, la moda, los movimientos culturales, en definitiva, el mundo de la vida y el mundo social de las familias matanceras con las que nos encontramos para mirar los procesos colectivos. Decimos encontrarnos y no seleccionamos, porque lo cierto es que cada una de las familias que accede a nuestra instalación etnográfica en  su vida y en su hogar percibe que esta investigación le va aportar elementos de estudio y análisis a la universidad.
Introducción

La historia de vida familiar, instrumento que hemos utilizado en esta investigación, nos ha permitido conocer parte de los procesos migratorios, contextos socioeconómicos diferenciales-proceso de sustitución de importaciones, las políticas neoliberales, la expansión económica de los últimos años-, posibilidades o imposibilidades del acceso a la estructura de oportunidades, las políticas habitacionales, las sociales, la educación, la moda, los movimientos culturales, en definitiva, el mundo de la vida y el mundo social de las familias matanceras con las que nos encontramos para mirar los procesos colectivos. 

En todos los casos se trató de una instalación etnográfica nos permitió mirar los procesos profundos que se imponen en la vida cotidiana de familias de uno de los distritos más densamente poblados del país. En relación a la inserción de sus hijos en la educación superior, al acceso a una estructura de oportunidades diferentes y  probablemente a la movilidad social soñada por los ancestros de nuestros egresados el día que emprendían el viaje que los traería a La Matanza en busca de un futuro, la UNLaM aparece como un emblema, fundamental, en la vida de estas familias.
Llegaron y se armaron las familias

La Matanza entre las décadas del ´30 y  el ´70 por su ubicación geográfica -a 30 kilómetros del puerto de Buenos Aires- y gracias algunas políticas de promoción en el nivel local, se convierte en un lugar elegido para la radicación de industrias en pleno proceso de sustitución de importaciones, así, comienza a poblarse. Según Agostino y Pomés (2012) en las décadas del cuarenta y el cincuenta, se realizó una progresiva ocupación del espacio suburbano. El desarrollo de los barrios nacidos por fraccionamientos y loteos económicos estuvo en aquella época asociado a los nuevos lugares de trabajo, como las fábricas, hecho que se complementó por la aparición y difusión del uso masivo del colectivo. Este proceso estaba íntimamente relacionado con el asentamiento de nuevas industrias en el distrito las que se convirtieron en un atractivo para el asentamiento en los nuevos barrios, a esto había que sumarle los precios accesibles de la tierra y las facilidades que se otorgaban para su compra. Estas facilidades, la construcción de barrios sociales y los créditos hipotecarios, de la banca nacional,  les permitieron a las familias acceder a construir sus viviendas. 

Los puntos de partida, en relación al origen social, de cada de una de las familias es diferente, pero, en casi todos los casos los padres de los abuelos, de nuestros egresados, migran desde Europa hacia algunas de las regiones del país.  Y luego, hay una segunda migración para llegar a la Matanza, especialmente, en busca de  oportunidades laborales y de vivienda propia. En esta segunda migración las familias llegan en busca de prosperidad y progreso, desde distintas provincias o desde localidades de la Capital Federal (Mataderos, Villa Lugano, Monte Castro, Versalles, etc.) a un lugar totalmente desconocido y extremadamente idealizado. Se encuentran con zonas despobladas sin servicios esenciales- gas, luz, agua, etc.- y con una infraestructura de caminos incipientes. 
Hemos trabajado con familias de sectores populares que pertenecen a dos tipos de configuraciones sociales: las clases medias asalariadas urbanas y los estratos obreros asalariados que provienen de las áreas rurales, en el caso de nuestras familias – del NEA-. La infancia y la pubertad  -de la familia de pertenencia de nuestros egresados- terminaban tempranamente ya que al finalizar la escuela primaria quienes podían cursarla y terminarla se insertaban precozmente al mercado de trabajo. En tal sentido, la educación para las madres y los padres de nuestros egresados es en  todos los casos una asignatura pendiente, que los conmueve y tratan de saldarla con la educación de sus hijos.
Las composiciones familiares  se corresponde con hombres (abuelos de nuestros egresados), insertos en el mercado de trabajo con más de un trabajo, el embarazo marca un punto de inflexión en la vida de las mujeres que van a  dedicarse de lleno a la atención del hombre proveedor del hogar y la educación de los niños. Los modelos de la familia son esencialmente patriarcales, excepto en dos de los casos con hogares monoparentales con jefatura femenina, en los que hay una fuerte intervención de los hermanos, primos tíos –varones- y luego de sus yernos. Los hombres son únicos proveedores, pasan largas jornadas laborales fuera del hogar, llegan a la hora de la cena y sus familias los ven los fines de semana. 

Los hijos de estas familias, los padres de nuestros egresados eran hijos de los sectores populares y de obreros asalariados cuyas “trayectorias educativas” se habían truncado y el ingreso a la universidad se  había frustrado. Para quienes logran ingresar y terminar la educación media el ingreso al mercado de trabajo pasa a estar en segundo plano. 
Los ciclos vitales se van completando con el nacimiento de los hijos, la socialización, la escuela, la vida social, etc. Cada una de las familias parece reproducir el modelo social vigente: hombres con distintos niveles de calificación ocupados en un mercado de trabajo cada vez más depreciado, mujeres en el hogar, ya no con un rol pasivo, sino, más bien con un rol reflexivo, buscando un intersticio que les permitiera adquirir algún tipo de conocimiento vinculado con expectativas o deseos personales, una de ella termina el secundario. Hacen cursos todos vínculos a los servicios personales. Es importante señalar que hay una frontera imaginaria que se les impone y las mantiene arraigadas al hogar y al espacio local.

Las familias y las crisis económicas, políticas y sociales

En la década de los ´70, el estado de bienestar es reemplazado por el estado subsidiario, el cual, como plantea Torrado (2006), se asegura el disciplinamiento sustituyendo un régimen por otro; se desmantela el Estado a un ritmo vertiginoso, sin considerar los costos sociales, emergiendo así un inusitado volumen de desocupados, subocupados, trabajadores precarios y no registrados, informales y marginales bajo un profundo deterioro de los salarios reales. La economía entra en un período de estancamiento e inestabilidad.  A partir de mediados de los ´70  se comienza a observar la desigualdad distributiva y el incremento de la pobreza (Beccaria y López, 1996). Los varones  ingresaban como aprendices de la industria metalúrgica, textil y las mujeres en los segmentos de los servicios –educativos, salud, administrativos y domésticos-.  En la juventud las estrategia siguen siendo múltiples pero prácticamente todos adquieren calificaciones y la industria, sobre todo la manufacturera, los absorbe. 
En la década de los 80, a nivel macro económico y social, los efectos de las políticas de ajuste y la falta de generación de empleo genuino comenzaron a ampliar los márgenes de la pobreza y la desocupación. La familia es una institución formadora de futuras generaciones. Es una instancia mediadora entre la estructura social en un momento histórico dado y el futuro de esa estructura social. Tiende a transmitir y reforzar patrones de desigualdad social (Jelin, 1994:41). En este sentido, las familias trabajaron mucho para darles a sus hijos una estructura de oportunidades  en lo educativo, en lo laboral y en lo social diferente  frente a un Estado en un fuerte proceso de retracción en relación a garantizar oportunidades.

A medida que transcurre la década de los ´90 se acentúa el  proceso de reestructuración del mercado de trabajo que incluyó la destrucción de gran parte del sistema productivo que  originó un proceso de profunda exclusión social. La precarización laboral, el aumento de la  desocupación  abierta, impacta fuertemente en las mujeres.  Este contexto da cuenta de la baja o nula movilidad social de las clases populares. Nuestras familias no son ajenas a este contexto social y económico. La desocupación, la precarización, la pobreza repercute de manera brutal sobre la vida cotidiana de nuestras familias. La desocupación afecta a todas nuestras familias y en cada una de ellas actúa como una bisagra en sus vidas cotidianas. La enfermedad de los hombres, las repercusiones en las mujeres, la incorporación de los hijos al mercado de trabajo redefine la posición en el hogar. Los “roles y las funciones” que cada uno había asumido o se les había asignado dentro del grupo familiar se modifican.  La situación social y económica critica hace que las madres de nuestros egresados -habían sido socializadas para ser madres y esposas- son quienes enfrentan la situación y salen al mercado de trabajo informal a proveer al hogar mientras sus maridos tratan de reconstituirse dese un lugar diferente. Se insertan en el mercado de trabajo en el segmento de los servicios personales y el comercio en la categoría de cuenta propia.

Entre la crisis de 2001 y  la actualidad nuestros egresados transcurren  su vida académica. Nos parece interesante señalar tres cuestiones que aparecen sistemáticamente en cada uno de estos grupos: 1. Como llegan a la Universidad, 2. Que significa para ellos y sus familias 3. Y si efectivamente la inserción de la universidad ha significado cierta movilidad social para los miembros de nuestras familias 

Nuestros egresados llegan estimulados directa o indirectamente por sus padres, quienes por las condiciones de vidas, económicas, políticas y sociales que les tocó vivir  durante el ciclo vital de sus familias, vieron frustrada cualquier oportunidad de inserción, ya no solo en la universidad sino en muchos de los casos en la enseñanza media. El esfuerzo y las expectativas del tránsito de sus hijos por la universidad se refleja en la emoción de los padres cuando relatan los momentos emblemáticos que son para ellos la defensa de sus tesis y la colación de grado. Es ese momento el que sintetiza el significado que adquiere la educación para las familias, que, sin embargo, lo han puesto de manifiesto a los largo de cada una de las entrevistas.Sandra Carli (2012: 246) dice ciertamente que “los actos de graduación, de colación de grado o de entrega de títulos posen un aura…quizás es la primera vez que los familiares asisten a las instituciones…”. En el caso de la Universidad Nacional de La Matanza tiene una resignificación especial, un referente barrial lo expresaba a un miembro de nuestro equipo “…amamos esta universidad es nuestra es de nuestros hijos…”.  Es la que ha generado una estructura de oportunidades para sus hijos y es la que ellos soñaron para sí, pero no pudieron alcanzar.

Del trabajo con las familias y por los perfiles laborales que han adquirido  nuestros egresados hemos comenzado hacernos algunas preguntas para una futura investigación: 
¿Los procesos de precarización y pauperización que implicaron las discontinuidades en el empleo formal de las familias han resignificado la  fijación de estrategias (acciones, habilidades, saberes, acuerdos, etc.) tanto en lo educativo como en lo laboral en relación a los hijos?.

¿La discontinuidad en lo laboral y lo educativo de los miembros ancestrales de nuestras familias ha influido, estimulado o impedido que la inserción laboral del egresado de las distintas carreras de la UNLaM se corresponda con su perfil académico?

¿La estructura de recursos materiales e intelectuales generada por algunos miembros de las familias, representa un círculo virtuoso de oportunidades para el resto de los miembros más jóvenes del grupo familiar y comunitario?.
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